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Atenea 

Al margen de la revolución boliviana 

O que originariamente f ué designado en Boli ia con el 
nombre de partido «republicano tomó ias ri nd s del 
Gobierno mediante un goip de E t do hábiimente 
maniobrado, el día 12 de Julio de 19 O. icho par­

tido ha dado hasta ho a la ación do obernant : ut i a 
Saavedra y I-Iernando Siles. La filiación i:olítica del nu o man­
datario es algo que res a por ver, pue 1a revolución del 25 de 
Junio de este año f ué lle ada a término por person qu no se 
hallan bajo banderas de partidos: el pueblo y los tudiant s. 
Algunos militares y ciertos elementos civiles que h an nLrado 
a ocupar transitoriamente tos más al os cargos n obi rno 
pertenecen, con r ras excepciones, al ntiguo p rtido Liberal 
derrocado en 1920. 

El señor Saavedr , el primero de los pr sident s d i artido 
republicano es, sin duda, una interesant per ona id d. R une, 
cosa poco frecuent , los dones del intel ctual y del olítico. Es 
un hombre de vasta preparación. octorado n 1 s s ha 
especia] izado en los problemas ocia les . Es ad má u or de 
de numerosos libros, fuera de su inmensa labor rioclí tic . En 
don Hernando Sil tenemos un gura algo más o 
dudo de su prepar ción pero le fal t 'ln 1 energía l 1 ácter 
necesarios en todo político, y precisament e por e to 1 s nor 
Si:es tuvo un fin an desgraciado n e1 ejercicio d su fun io­
nes. Aunque bien intencionado, sucum, ió pronto a lo m ~los 
consejos de sus amigos poáticos. 

El señor Siles al sumir el mando se hallaba alent ~do por los 
más sinceros móviles p atrióticos; buscaba an solo hacer el 
bien ai país y devolverle la tranquilidad un t anto p rturba.da 
por el reciente cambio de Gobierno. ué así cómo concedió la 
amnistía a todos los reos político , llamó a ocu· ar p t o de 
1 esponsa bilidad a ., rsonajes de las más di ersas fi iacione.s 
partidistas y ofreció i1nportantes car os diplomático a hom­
bres tan opuestos en sus ideas y acti idades, como e . propio 
señor Saavedra y el ex-presiden e don Ismael :f\/ion s. Todo 
indicaba que el gobierno del señor Siles sería uno de o mejores. 
Sus medidas gubernati as no podían ser más atinad as más pre­
cisas, más buenas, pero el error estuvo en que no supo tener 
cerca de sí consejeros hábiles y verdaderos amigos. Pronto 
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se rodeó de una camarilla de politiqueros ambiciosos que per­
seguían el lucro y1a figuración, sin que los intereses del país tu­
vieran para ellos la menor importancia. Siles, hombre de poco 
carác r, fué cediendo hasta que a fin se convirtió en un simple 
instrumento puesto en la.s manos de estos señores. La delicada 
situ.ación con el Paraguay vino a empeorar las cosas. Aprove­
chando el supuesto peligro de guerra se lamó a Bolivia al mi­
litar germano I-Ians K undt, pues se des<:.aba asegurar el dominio 
del ej ' rci o, de cuya fide' idad comenzaran a dudar. Los mane­
jos políticos son cada vez más inconstitucionales e indecorosos; 
se abusa del pueblo, suben las contribuciones, se conceden mo­
nopolios in más ni más, en virtud de los cuales el Gobierno per­
cibe gruesas sumas de dinero de las que luego no se da razón 
alguna (por ejemplo, el tan bullado monopolio de los fósforos) ; 
luego el estaño baja en el mercado de Londres, y Bolivia, casi 
se puede decir, vive de las entradas que le producen la exporta­
ción de este metal. Lo que sigue es una vasta crisis económica: 
se hace imperioso reducir los salarios de los empleados fiscales 
en un 30 %, algunas casas comerciaies e ven en 1a imprescin­
dible necesidad de cerrar sus puertas, ciertas minas dejan de 
trabajar· luego apar ce el problema de la d socupación, el des­
contento es general y ste descontento llev a la rebelión cuan­
do el pu blo se da cuenta de que, en medio de una situación 
financi ra ta.,n angus iosa, cu as funest s consecuencias todos 
han de sufrir- y mu en "especial las clases asalariadas-, con­
tinúan os gobernantes malversando los fondos fiscales y dando 
aliento a intrigas políticas de fines egoísta y mezquinos. 

Nue amente fué el Paraguay un mo ivo del que hicieron 
buen uso · os amigos del eñor Siles, en una palabra 10 que se ha 
designado con el nombre de <silistas , pues fundándose en que 
la situación internacional es muy grave, proponen que se pos­
tergue la fecha de elecciones para presidente: mas, como 
esta fecha no es postergable indefinidamente, el señor Siles, 
alent do por sus consejeros, decide acabar una vez por todas 
y conse uir la reelección. Corno según las leyes bolivianas un 
pre idente no puede ser reelegido, sin mediar entre ambos pe­
ríodo otro mandatario, el señor Siles pensó modificar la Cons­
titución en el sentido de que un presidente pudiera ocupar su 
cargo durante dos períodos consecutivos. Para ile ar a cabo 
una reforma de tan to alíen to procedió, después de hacerse de 
un Gabinete especialmente amigo, compuesto entre otros por 
don Alberto Diez de 1\/ledina, don Ezequiel Romecín y don Fi­
del Vega, a renuncia1 su cargo como Presidente de 1 a Repúbli­
ca, y, contrariando lo estipulado por la Constitución dejó el 
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mando supremo en manos del Consejo de Ministros que debía 
llamar a elecciones para diputados y senadores, después de 
elaborar una lista de candidatos afectos al Gobierno, para que ~ 
así la proyectada modificación constitucional no sufriera con­
tratiempos de ninguna especie al pasar por a~bas Cámaras. 

Mas no se contaba con que el pueblo boliviano llegara a notar 
que los gobernantes estaban jugando con la Constitución para 
servir sus propios intereses. La indignación y el descontento 
ganan terreno día a día. Fueron los estudiantes quienes primero 
declaran la rebelión. Aprovechan de las multitudes que ce e­
bran en La Paz el centenario de la muerte del IViariscal José 
Antonio de Sucre y repartén volantes incitando al pueblo a la 
revuelta. 

Lo que sigue todos lo conocemos; uno de los movimientos re­
volucionarios más dignos, más llenos de gloria, más heroicos 
que registran los últimos iempos. Un ejemplo para la Am'rica, 
un escarmiento para los malos gobernantes. «¡La Paz, tumba 
de tiranos!>, esa frase orgullo de una ciudad y de un pueblo, fué 
inscrita en los muros de la casa que ocupaba el ex-presidente. 

El domingo 22 de Junio de 1930, que se ha denominado <Do­
mingo rojo>, un grupo de muchachos enarboló la bandera na­
cional y expuso dos letreros que llevaban estas le endas : <¡Viva 
la Constitución!> y <¡El pueblo pide legalidad!> Fué este l co­
mienzo de la lucha. Esas filas se ven de pronto notablemente 
engrosadas, hay proclamas y discursos, hablan los estudiantes 
Pacífico Luna Quijarro y Francisco Lazcano, los que condenan 
duramente al Gobierno. Enardecido, el pueblo decide recorrer 
las princip,ales vías de la ciudad de La Pai en son de protesta, 
pero al llegar a la esquina que forman las calles Mercado y Loay­
za, ocurre un hecho inaudito: es alevosamente victimado por 
la policía el estudiante Eduardo Román Paz, uno de los diri­
gentes de la juventud intelectual de Bolivia, muchacho de ta­
lento, culto, estudioso, que era ya un escritor de nota y forma· 
ba parte de la revista de avanzada Utania, donde publicó nu­
merosos artículos y poesías. Era Román Paz una esperanza 
para la nación boliviana, pero quiso el destino que inmolara 
su vida por defender los ideales que habían alentado sus fogo­
sidades de mozo joven e intelectual. Al notar sus compañeros 
que había sido asesinado, se apoderan del cadáver y en seguida 
lo pasean a lo largo de las calles en medio de la multitud, cada 
vez más numerosa y excitada, la que pide a gritos justicia. El 
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Gobierno estaba perdido y al notar eso, de entonces en adeiante 
empleó todos los medios para sofocar la rebelión. U~a muche­
dumbre compacta se encamina hacia la plaza Mur11lo donde 
fueron colocadas varias ametralladoras. Al llegar allí el pueblo 
y los estudiantes, todos desarmados y desprevenidos, ia po icia 
hizo funcionar sus annas; el terror y el desorden son indescrip­
tibles, se escucha tan sólo el crepitar de las ametralladoras en 
medio del griterío de las muchedumbres que huyen y los lamen­
tos de los heridos. Pocos momentos después la plaza Ivl urillo 
se convierte en un campo de desolación; llegan a contarse más 
de treinta cadáveres. Eso no f ué todo; muchos huían por las 
calles adyacentes y alguien montó una ametralladora en un 
automóvil y comenzó a barrer los grupos de fugitivos, asesi­
nando a hombres, mujeres y niños. Tales fueron las horas de 
t rror que presenció la ciudad de La Paz aquel domingo rojo. 

* • * 
Al día siguiente la capital era una ciudad muerta. Pocos s2-

1 en de us casas, se hacen los comentarios más contradictorios 
y diversos. El Gobierno, temeroso de la prensa, quiso apode­
rarse a v'iva fuerza del rotativo El Diario, lo cual habría llevado 
a cabo de no mediar luego la acción revolucionaria de los estu­
diantes y del pueblo a la que se plegó el grueso del ejército. Rei­
na, empero, una alarmante inquietud; la indignación por lo 
ocurrido el domingo trágico es enorme. La atmósfera está pre­
ñada de acontecimientos. El día 25 llegan noticias a La Paz en 
el sentido de que el movimiento revolucionario ha estallado en 
01 uro· sin embargo las líneas del telégrafo y del cable se hallan 
interrumpidas, sólo se sabe · que se escucha un intenso tiroteo 
en la plaza principal de esa ciudad. 

Hacia las cuatro de la tarde de aquel mismo día empieza a 
cundir el pánico en La Palz, el comercio cierra sus puertas, las 
oficinas públicas se vacian como por encanto. El Consejo de 
Ministros está en esión permanente en el P3llacio, tratando de 
salvar al Gobierno cuya muerte es inminente. 

A las ocho de la noche una veintena de cadetes son expulsa­
dos del Colegio M.ilitar por halla'rse comprometidos en el mo­
vimiento revolucionario, pero luego, escaJando los altos muros 
del edificio, logran penetrar en el dormitorio de sus compañe­
ros y los incitan a la revuelta. Cinco minutos después, todos 
a·rmados, con las bayonetas caladas, resuelven salir proclaman­
do la revolución. Sólo doce de ellos, los más niños, permanecen 
~en el edificio, donde lucharon toda la noche contra fuerzas vein­
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te veces mayores, basta que al fin, terminada~ las municiones, 
se rinden; un cadete de doce años, el menor de todos, es herido 
en un brazo y rechaza toda atención médica mientras combate. 
Cuando se ]e comunicó al General Kundt que el Co:egio Mili­
tar había sido tomado después de t an cruento con1bate. excla­
ma: «Tráiganme a esos cadetes, no prisioneros, sino cadá eres. :r> 

A 1 as nueve y media se oye un nutrido tiroteo en las cal] es: es el 
grueso de 1 os cadetes que combaten en e1 sector comprendido 
entre el Co~egio Militar y el Arsenal de Guerra, contra :as fuer­
zas del Gobierno. Es una luch a heroica en que estos jó enes es­
tudiantes dier-0n prueba de una pericia · de un valor realmente 

· inconcebib es. De El Diario de La Paz copio el iguiente pá­
rrafo: 

Un testigo presencial nos refier que _sint ió las más intensa e inolvidable 
emociones de su vida ante el valor y la serenid d de ese puñado de muchacho 
dignos descendientes de los Colorados, que durante diez horas sostuvieron un 
desigual combate. 

Magnificas en su audacia temeraria, acosados por todos lados, de pie n el 
centro de la A venida, disparaban sus armas defendiendo 1 Constitución. o 
tenían jefe, pero cada uno de los cade es era un General lleno de iniciativa. 
de habilidad y de talento. 

Luego se retiraron a) Al t o d spu "s de cruzar l s cal1 es c,. n­
tricas de la capit"l, donde son fogue dos J: Or Jas rm.a guber­
namentales. <::-e co!oc" n am traj ladoras en todas .... cúr-. ula de 
los edificios y en los ba. con s de allí h cen un nut rido fu go. 
El Gobierno se defiende a vida o muerte. El Generai Kundt 
elabora un vasto plan de ataque, dispone por te "fono dónde 
han de a\campar los regimientos, y así unos en la c 11 del Re­
creo, otros en la Plaza Murillo y el resto marcha hacia el barrio 
de la Locería, donde se ha hecho fuerte una parte del Colegio 
Milita.r combatiendo desde barricadas construidas por el pueblo 
indefenso. La co.aboración del pueb .. o fu' desintere ada eficaz 
y patriótica. Algunas mujeres se vistieron de hombre para sa­
lir y ayudar a los cadetes; la~ demás contribuían con alimentos 
y medicinas. 

En el A·to, la otra fracción del Colegio Militar logró ocupar 
las posiciones más ventajosas después de un hábil mo imiento 
estratégico; a é1 se p!egó en seguida la Escuela de A iación, el 
regimiento Bolívar y un regimiento de obuses mientras que en 
la ciudad contaba con el regimiento Pérez. S6lo la Escuela de 
Clases, el Ingavi y la Po:icía defienden al Gobierno. Entretanto 
el General Blanco Galindo, jefe del movimiento revolucionario 
en Oruro, marcha sobre La Paz y envía un ultimátum dándo~e 



Up. 11 i. . r O . 3q A. -1 O R MR 1 O i 

Al 1nargen de la revoluc·z"ón boliviana 99 

un plazo de cuarenta y ocho horas para rendirse; de lo contrario 
será bombardeada. Los trenes Hegan uno tras otro repletos de 
soldados a las inmediaciones del Alto de la ciudad de La Paz. 
Al darse cuenta de su impotencia el Gobierno abandona las 
riendas del Estado os últimos regimientos leales se plegan a 
la re o:ución, la Policía es asaltada por el pueblo ictorioso, 
todos los presos políticos son puestos en libertad y paseados en 
triunfo. Má tarde el General Blanco Galindo ocupa con sus 
fuerzas la ciudad d La az y se instala en el PaJ acio una Junta 
de Gobierno, compuesta por elementos militares y civiles de 
reconocida ho bría e int eligencia. El pueblo los saluda. Los 
cad es Y studiantes uni ersitarrios uel en de combatir y son 
aclamado por la muchedumbres delirantes. Son los héroes, 
ma ¡ uánt os d llo h an muerto! Sus cadáveres aun yacen en 
~as c .11 en la plazas, en t odas partes se notan mancha~ de 
s n · , signos mudos de una lucha heroic..... La Democracia se 
ha impu t o en oli ia sobre los cuerpos inertes de una raza 
valiente. uántos jó enes a los cuales esperaba un futuro glo­
rioso inmolaron us vidas en las caUes de la ciudad de La Paz. 
En los últ in os dí .s del mes de Junio de 1930 e ha escrito una 
de las p " ginas n1.ás gloriosas de Ja historia sudamericana. En 
esta re olución, orno decíá un rotativo limeño, el pueblo se 
portó como ej ' rcito y el ejército como pueblo». La revolución 
costó doscientos muertos, quinientos heridos y mil quinientos 
bolivianos, es decir, algo así como cuatro mil quinientos pesos; 
fué una re olución hecha sin jefes, sin arma,s y sin dinero, una 
re, olución que, guardadas las proporciones, los diplomáticos 
residentes en La P az han comparado con la Revolución Fran­
cesa. 

Entre tanto los dirigentes del antiguo régimen se han refu­
giado en las Legaciones, así el señor Siles en la del Brasil; don 
Al berta Diez de Medina en la del Perú; el General K undt en la 
de Ale1nania; el teniente coronel Toro y don Fidel Vega en la 
de Chile. Ciertos innegables actos de violencia siguieron al triun­
fo de la Revolución ¿pero dónde no a~contece lo mismo? El 
pueblo expresa así su ira contra el régimen caJdo. 

La Junta de Gobierno: compuesta por el General Carlos 
Blanco Ga,indo, por los coroneles Osear Mariaca Pando, Fili­
berto Osario, José L. La'nza y por los tenientes coroneles Emilio 
González Quint y Bernar'dino Bilbao, llamó a ocupar cargos 
administrativos a un grupo de civiles como el señor Sáncl:ez 
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Bustamante, don David Alvéstegui y don Carlos Tejatla Sor­
zano. Luego procedió a elaborar un Estatuto que es una verda­
dera obra maestra de desinterés y buen tino. Consta de 23 ar­
ticulos, en los cuales, entre otras cosas, se establece que la Jun­
ta de Gobierno es de carácter transitorio, que ninguno de sus 
miembros puede ser candidato para la presidencia de a Repú­
blica; que todos los tratados y convenciones su critos por Bo­
livia serán respetados, como asimi mo los contratos , conce io­
nes suscritos a favor de compañía extranjeras o nacionale que 
existe y se reconoce la más absoluta libertad d pren a, etc., 
etc. Mientras tanto regresan al país los numero os deporta-­
dos del régimen anterior, se reorganizan los p r idos polí ico 
y vuelve la nación a la normalidad constitucíonal. Que ta 
tranquilidad no puede ser absoluta es e iden , pu difí il­
mente las naciones recobran la paz y la tranquilidad d pu' 
de movimientos revolucionarios tan podero o orno 1 habido 
últimamente en Bolivia. Así no debe dársele mayor im ortan­
cia a algunas conmociones políticas que pued obr enir n 
el futuro inmediato. Yo esto e ro de que lo anh o l 
esperanzas de aquellos jóvenes que er ieron u angre en 1 s 
calles de La Pé!z de otras ciudade de la República no er' n 
defraudados.-R E N É B A L L 1 V 1 Á C A L D E R Ó • 

«Nuevos retratos», por José María Salaverría 

~ARA este vasco de alma insobornable sólo la muerte 
¡r parece ser objeto de piedad y de ternura. Es muy di­
_ ... , fícil que hable bien de alguno de sus contemporáneos. 

En su anterior volwnen de Retratos eran dos muertos 
los que parecían conmover sus entrañas espirituales: Darío de 
Regoyos, el pintor «hwnilde y errante (el dictado le iene más 
que a Baroja, inventor de la fórmula), Franci co de A ís de la 
pintura que «se entregaba al divino oficio de cantar al c,impo 
con rimas de color» y Emilio Becher o «el genial fracasado, a 
quien Salaverría no niega, después de reconocerle todos los 
los dones de la inteligencia y la delicadeza espintual, ni siquiera 
la belleza física: «rubio, blanco, mirada azul, claridad de man­
cebo escandinavo:.. 

¡Cómo sabe este hombre ser duro e implacable en sus pasio­
nes! Cuandó ama no olvida detalle que pueda enaltecer la per­
sona amada. Pero cuando su inclinación sentimental se desvía 


